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/|»^__A inM iT«oeiM  ile.NMpHb es loqaepor nhort 
e ít r « ¡e a e  la cDriosidad tí«  los hone- 

hres polIUcos, do lanío por las conMiriawselas que de «lia 
puedan temerse, como 
por la vaga contrariedad 

«le loe despachos jr cor- 
respoodeocias pariicula- 
res qoedesllfsereciben. .

El IVord se espresa por 
lo relativo á este asonto 
poco mas ó menos en los 
lám inos siguientes: 

tCon razón puede ano 
p la n ta rs e . ^Son hijos 

aquellos sucesos de on 
mero acaloramiento mi- 
lllarT ¿Es el preludio de 
una leveloeionv ¿Cuenta 

aquel movimiento con las 
simpatías de lodo el pue­
blo beidoico? Aunque por 

el prooto parece lo mas 
razonable el contestar 

negativamente i  e su  úl­
tima pregunta, noarrojan 
de si los becboe consn- 
mados hasu el presente 
toda ta Inz necesaria pa­
ra poderse resolver esta 
cnesiiOQ.

Bneno s e r i, por coa- 

siguiente, retroceder á 
bascar las causas que en 
el úrden de tas proba­

bilidades hayan con tri­
buido mas eScaznieaie i  
deienrioar la insurrec­
ción.

La Grecia se encontraba hace ya tiempo, si ha de darse 
crédito i  las correspondencias de Atenas, en un estado de 
crisis tanto mas penoso, cuanto que ni los hombres mas pre­

visores podiati alentar esperanzas de que llegara i  resolverse 
favorablemente. Las incesantes quejas que se.formulaban, 
bien sea contra la ley fundamental, bien sea contra los actos 
del Gobierno, parecían, en efecto, tomar su origen de un es­

tado de cosas que no podía prolongarse mucho sin esponer 
el pais á los mas graves peligros.

Si la ley Ihndamental no funcionaba á saiishKCion del

año para otro reformas de urgente necesidad; si estos car­
gos son ciertos, preciso seria confesar que la insarreecioii 
de Nauplia, como crisis producida por una dorencia cróni­
ca, debe afectar i  lodo el cuerpo social é  inspirar justos te­
mores de trascendentales consecuencias. Mas ano siendo 
cierto que la enfermedad existiera, la silnacioo estaría muy 

lejos (s i tales eran las causas que la habían m otivado) de 
set desesperada, ni de justíQcar las amaigas recrininaciones 
de que están llenas las eorraapondeacias que se reciben de
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aquel país. Un cambio de Ministerio, la eonvocacien de una 
partido liberal si se descuidaba denusiado , ó tal vez se nueva Cámara, una poderosa presión ejercida por la opioion 
rechazaba el elemento nacional; si se iban aplaaando i t  un pública en el ánimo del Rey, podrían indudablemente con­

jurar el peligro y desva-
. -zj. _ oecerlo.

. • • •J . — , ^  - - I  -  - '  Kesgraeiadaroeote el
mal es de mas socava In­
dole, y detrás de todos 

eaas cargos particalares 

existe para loe g r i ^ s  
otracneslioa de mas alu 
iBpotU n<^, y es la que 
se refiere á la sucesión. 

Sabido es qne al Rey 
(Hhon no tiene hijos. ¿A 
quién dejará el Trono? 
¿Dará la dinastía bávara 
un nuevo Soberano á ese 
país, cuya historia, cuya 
religión y  cuyas tenden­
cias tan poca ansonú 
ofrecen con lo pasado y 

con todos io i proyectos 
de los Principes alema­

nes? ¿Se concederá á la 
Gracia fieultad de poder 

e le0 r Ubremeaie suRey?
Toda cuestión qne no 

Ileftaá ser resuelta debe 
cODsideraise como un fo­
co  permanente de in- 
«luieindes y  trastornos 
para el p t^en ir.

La Grecia no se halla 
aun conaiiluida poUUca- 
mente de una masera 
bastaste enérgica, para 
que sí el Rey llegase á

Aceion del 16 de diciembre de 1861: La vanguardia mandada por el Capitán Olabe bate al eoemi >o 
sobre el eamioo de Bien-boa (Cochia^iioa).

(Dikajsds per el Sibleiieote de iafrueria b. Usbriel López de Ill.u).
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morir, ei Hioisierio y las Cámaras padieran gobernar duran­
te el interregno. Por esa razón los griegos se hallan uná­
nimes, desde hace muchos aSos, en pedir con instancia la 

promulgación de ona ley que determine el órden de suce­
sión. La incerlldumbre que la falta de esta ley produce, ins­
pira cierto desaliento en las masas y cierta febril inquietud 

en los partidos estremos que ya en Salamina, ya en la cri­
minal ma no de Dousios, ya, últimamente, en Mauplia se deja' 

traslucir de un modo evidente.
No por eso se entienda que sin exactas noticias de nue­

vos hechos, y sin que el país haya francamente espresado su 
opinión, pretendemos anticipar nuestro ju icio, ni caracteri- 

tar los últimos acontecimientos.»

En Prusia se va indudablemente agravando la situación. 

Hasta ahora el Gobierno no ha tenido por oportuno el cal­
mar las inquietudes del público, alarmado con las medidas 
de la autoridad militar que nadie acierta á esplicar sino como 
preventivas de graves sucesos. jCuáles podrán ser estos? 
Solo podría contesürse incurriendo en vagas conjeturas.

El Emperador de Austria parece que .se propone visitar 
los grandes trabajos destinados i  cubrir los aproches de 
Verona, y que se van llevando á cabo con mayor rapidez. 

También irá S. M. I . ;  según parece, á visitar el Véneto. Su 
ausencia de la capital del imperio se dice que será muy 

breve.
La cuestión financiera es la que por ahora preocupa mas 

al Gabinete de Viena.

He aquí el parte oficial dado al General Mac-CIellan por 
lo tocante á una de las victorias de los federales que anun­

ciamos en el último número.
• Cairo 17 de febrero.—La bandera de la Union flota sobre 

el fuerte Donelsou. El Corondelet, Capitán IValker, ha sido 

portador de esu gloriosa noticia.
El fuerte se rindió á las nueve de la mañana del domingo. 

Los Generales Johnson y  Buckner juntamente con 15,000 
prisioneros y gran cantidad de material de guerra son los 
trofeos de la victoria. Las pérdidas son de consideración [>or 

ambas parles.
Floyd se fugó la noche anterior con 5,000 hombres, y ha 

sido acusado de traidor por los rebeldes.
Tengo la satisfacción de anunciaros que el Comodoro 

Foote, i  pesar de una herida en el pié, va con la nobleza de 
carácter que distingue á nuestros marinos á tomar inmedia 
tsmente dos cañoneras y  con las ocho chalupas de morteros 
que se le agregaráo, emprenderá el ataque de Clarksville, si 

el miado del tiempo lo permite.
Estamos haciendo en este insunte una salva nacional en 

el fuerte del Cairo, que ha sido el último puerto ocupado 
por el General Graul, en obsequio de su gloriosa empresa,— 
El Brigadier, General en Jefe de Estado Mayor, y de In­
genieros del Ejército de los Estados-Unidos.—Jorge W. 

CaUvm.»
La noticia de este nuevo triunfo de las armas federales 

era recibida en todas partes con manifesUciones de alegría.

IN T E R IO R .

El incendio del Alcázar de Segovia, monumento que no 

tenia rival en Europa, ba sido el lamentable suceso que ba 
caracterizado la semana que acaba de trascurrir.

A la mayor brevedad nos ocuparemos de este funesto in­

cidente con toda laestension que merece. Hoy noscoocreta- 
roos á reproducir el siguiente despacho telegráfico que lee­
mos en la Corretpondencia del miércoles:

•Segovia 13.— El fuego del Alcázar se halla limitado al 

combustible existente entre el piso de la biblioteca y los es­
combros. Hace dos días que dos bombas trabajan sobre 
ellos. Los cadetes guardan el mismo órden que antes del in­

cendio. La ciudad está triste, pero tranquila.»
Sabemos que en la noche del martes fúé recibida por S. II. 

la Reina la eomisiou que ha venido de aquella ciudad á su­
plicar á SS. MM. la ayuden en el proyecto de restaurar en lo 
posible su destruido Alcázar. SS. HM. recibieron á los co- 
misionados con la mayor benevolencia, y manifestándose 
singnlarmente afectados con la gran desgracia que deplora 
S ^ o v ia , lea dispensaron consuelo, ofreciendo hacer de so

parte cnanto puedan para satisfacer los deseos del pueblo 

s^oviano.

Dice la Época que á estas fechas las tropas aliadas se ha­

llarán en la Puebla y en Méjico, y que si antes no han veri­
ficado este movimiento decisivo, ha sido porque uo conta­

ban con tos elementos necesarios para llevarlo á cabo sin 

ningún género de entorpecimiento.
Compréndese que estos elementos deben referirse á me­

dios de trasporte, cuya dificultail de adquisición habrá segu­
ramente sido superior hasta ahora á cuantos esfuerzos b.iya 

sido posible hacer para vencerla.
Asi puede as^urarse en vista del celo é ioieligencia con 

que el cuerpo de Administración militar de la Habana se 
emplea en proveer á la espedicion de cuanto le puede ser 
necesario. Ultimamente remitió á Veracruz 102 hermosas 
muías de tiro y de carga con sus correspondientes brigadas 
militares que forman la segunda y tercera sección. En la pri­

mera quincena de febrero debieron remitirse á l carros con 
sus correspondientes ameses, juntamente con 100 bastes é 
igual número de cabezadas, lodo de buena construcción.

En 10 del mismo se enviaron también 50,000 duros y 
420,000 raciones, y  de allí á tres dias otros 50,000 duros á 
ca^ o  del Comandante del vapor de guerra inglés el Faetón.

La misma Administración, con objeto de que los enfer­
mos procedentes de Veracruz se hallen mejor colocados y 

asislidos, ha dispuesto enviar por las vías férreas 100 en­

fermos de cirujia á Santiago de las Vegas, y  otros 100 re­
partidos por parles Iguales en Guanajay y San Antonio.

Otra noticia leemos en La Corretpondencia, que aunque 
debe suponerse de fecha atrasada á las que acabamos de pu­
blicar, es por lo curiosa digna de referirse, pues confirma 
plenameule los tristes pormenores que hace tiempo hemos 
revelado por lo locante al carácter de venalidad que se no­

taba en la mayor parte de los funcionarios públicos de aque­
lla desconcertada república. La noticia en cuestión dice asi: 

De Veracruz escriben á un periódico:
«  Sigue siempre el bloqueo de la plaza, porque á pesar 

de que abrazan ya nuestras tropas un espacio de cinco á seis 

leguas, es un terreno poco poblado y  en el que no hay ha- 
ci endas de ganado. Jefe de lás fuerzas liloqueadoras es el 
General D. Mariano Cenovio, que no deja entrar mas reses 
que las de una hacienda que él posee en estas cercanias, y 

de este modo consigne venderlas á peso de oro.»
Ese ingenioso medio de trocar el honroso bastón de 

mando en vil cayado de traficante de reses, nos parece un 
hecho imposible aun su()oniéndolo ejecutado por uuGeneral 

enemigo.
Algunos periódicos extranjeros se permiten observacio­

nes acerca de la espedicion que solo á su debido tiempo po­

drán ser dignamente contestadas.
F. H.

ISSIRRECCION DE LA  UERZEfiOVlM.

publicamos con gusto la siguienie reseña de las fuerzas 
y carácter de los insurrectos de la Herzegovina y de los tur­

cos por el interés militar que encierra.
Los griegos insurrectos y los m on len ^ n os , sus aliados 

secretos, poseen cualidades militares de primer órden, entre 
las cuales deben citarse su exalucion religiosa y patriótica, 
□na sobriedad proverbial y una resistencia á toda prueba.

Del ódio de los cristianos contra Ice turcos y de la opre­

sión que estos ejercen sobre aquellos, mas dura en Herze- 
gov iia  que en ningún otro país, ha nacido la insurrección 
a ctnal, complicada con el amor que ciertas tribus de musul­

manes indígenas profesan á la indepeudencia.
Increíble es la sobriedad de que hacen alarde los belige­

rantes , y  bien uecesilan s^uramenie de ella no existiendo 
todavía entre ellos ni rudimentos de lo que llamamos Admi­
nistración militar: cada individuo tiene que proporcionarse 
el sustento. Al partir á una espedicion, lodo individuo pro­
cura llevar la mayor cantidad de pan y de cebollas que le es 
posible: si llegan á consumir estas provisiones antes de ter­
minarse la espedicion, sus mujeres, que son las verdaderas 
bestias de carga del pais, tienen buen cuidado de resovarlas. 
Citanse casos de frugalidad, mejor diremos, de abstíDeucia,

que no pudieran creerse si no estuviesen confirmados de una 
manera auténtica. Eesto, Vice-Presidente del Estado mon- 
lenegrino, uno de los personajes mas influyentes del país, 
mandaba una columna de 3,000 hombres, que haciendo ya 
tres dias que no habían tomado ningún alimento príocipia- 
ban á quejarse. Kesto les isdícó un campo de trigo á donde 
podían ir á recojer su comida; asi lo hicieron en efecto > 
prosiguieron su marcha. En lates casos es muy común dar 
una batalla ó asaltar una población, solo para satisfacer la 

uecesidad dei momeuto. Escusado es decir que si en medio 
de aquella carestía la columna hubiese encontrado de comer, 
habrían ocurrido incideules en que la glotonería hubiera ra­

yado tan alto como la temperancia. En efecto, cierto guerri­
llero llamado Lúeas Vucalovich tiene fama de comer mi 
carnero sin levantarse de la mesa, y de iguales fuerzas di­
gestivas se asegura que gozan otros muchos de los que com­
ponen su partida. El autor de esta reseña afirma que lo que 
por sus propios ojos ha visto en el Montenegro, le hace con­

siderar como verosímiles tales rasgos de voracidad.
El monteuegrino es incansable en las marchas, y  de igual 

privilegio disfrutan todas las poblaciones lindantes cou aquel 

país. Se ven hombres y  mujeres que eu las llamadas escalas 
de Cataro, tan dinciles de s a lir . buscan todavía atajos mas 
penosos y trepan por ellos con la ligereza del gamo. Consú­
manse milagros de agilidad y vigor que solo viéndose po­
drían creerse. No hay tropa regular que pueda seguirá tales 
guerrilleros por las escabrosassendasde aquellas montañas. 
Asi es que Omer-Bajá ha adoptado con razón el único siste­
ma de guerra que se les puede hacer, encerrando sus tropas 

en las plazas fuertes, contra las cuales el enemigo agolará 
sus fuerzas en inútiles tentativas.

Los insorrectos siguen á la defensiva y no pueden salir 
de su sistema de guerrillas porque carecen de cuantas con­

diciones son necesarias para lomar la ofensiva. Carecen de 
buenas armas de fu ^ o  y no saben manejar las pocas de que 
disponen; por otra parle uo conocen ni los mas simples ele­
mentos de láctica, ni saben, por consiguiente, combinar ni 
sacar partido de las operaciones, aun siendo ventajosas.

Veamos por de pronto cuál es su armamento. Cada indi­
viduo lleva en su cinturón ua cángiar (una especiede sable- 
bayoneta), dos pistolas y un fusil. Cierto es que con el oda- 
p iar puede derribar una cabeza de un solo go lpe; pero las 
armas de fu ^ o  son sumamente defectuosas, y por supuesto 
ninguna de precisión, pues los que en Grabovo consiguieron 
armarse de carabinas Minié, no sabeo como servirse de 

ellas.
Su primer defecto es no conocer el alcance de las armas 

de fuego, pues con frecuencia lo rompen á 3,000 metros con 
fusiles que apenas alcanzan á 300; avanzando protegidos por 
las roess disparan el arma alli donde mejor les parece y  sin 
apuntar para uo tener que descubrir la cabeza. Cuando es­

tán cerca del enemigo se arrojan sobre él pistola eo mano y 
el cángiar entre los dientes. Esta carga suele por lo general 
prodncirles la victoria. Pero iquién no comprende qne para 
quitarles basta la remota esperanza de conseguirla le basia- 
lia á cualquiera tropa impedir que se acercaran, esperarlos 

detrás de parapetos, ó atraerlos á campo raso? A  este siste­
ma, puesto en práctica desdemediados de octubre por Omer- 
Bajá, debe este general el haber mejorado la situación de so 
ejército y el combatir con grandes probabilidadesde triunfo 

para el porvenir.
Los insurrectos, á (alta de un general tan práctico ó de 

una instrucción qne no se improvisa, necesiiarian tener una 
dirección hábil y única como la que acertaron á dar á la lu­
cha de 1858; pero en la actualidad están muy lejos de poder 
esperar ese beneficio. Vucalovich, el mas iuirépido adalid de 

la insurveccioD, es un simple paisano que lo mismo, ó mas, 
bará con 500 hombres qne con 10,000. No tiene el prestigio 
necesario para concentrar en su mano todos los medios de 
resistencia, ni los conocimientos precisos para combinarlos. 

Todo cuanto se agita eo la parte meridional de la Herzego­
vina no es mas que un caos de fnerzas sin cohesión: cada 
guerrillero trabaja por su cuenta, marcha por donde quiere, 
y al encontrarse con el enemigo, se bale decididamente, es 
cierto, pero sinconsecuencia trascendental.

Tales hombres no han podido contener á las tropas tur­
cas, sino porque estas en realidad eran débiles, poco acos- 

luidbradas á ese género de lucha, ni estaban tampoco bien 
dirigidas. Los mnnienegrínos las aterraron por su ínirepi-
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des, QO 09600$ que por SOS crueldades. Para aquellos cada 
mas se trataba que de derribar cabezas, bacer prisioneros j  
corlarles la nariz }  las wejas para esparciré! terror; pero 
ho; que la táctica europea de Omer*Bajá se opone i  la ines- 

perieocia de sus eneogigos, do es posible vuelvan á repetirse 
tales bechos, que por último babriau cousamado la desmo- 
ralizacioD de las tropas musulmanas.

No por eso pretendemos decir que la insarreccion pueda 
liarse por terminada; pero esto no depende ya mas que de 
lieinpo y dinero: el punto esencial para los turcos es tener 

lecursos de todo género para hacer durar el sacrillcio tanto 
como la resistencia.

S. C.

E N S A Y O
SOBRE EL CARÁCTER, COSTDHBRES V ESPÍRITU DE LAS UDJEEIKS 

EIS LAS DIVERSAS ¿POCAS HISTÓRICAS.

(Continuación.)

Entre las mujeres que alcanzaron celebridad en tiempos 
del imperio romano, citan los faistoriadores una cuyo carác­
ter merece atención especial.

Dispénsesenos por consiguiente decir dos palabras acerca 
de ella, y  abreviar por lo que á las demás toca nuestra nar­
ración, clasiBcándolas casi en un solo grupo.

Aquella mujer, que por sus raras condiciones ocupa pre­
dilecto lugar en la historia, es la Emperatriz Julia, hija de 
un sacerdote del sol y esposa de Séptimo Severo.

Dicese que allá en la Siria, de donde era natural, la pre­
dijeron, siendo auo niña, la elevación á que estaba desiina- 
ila. Si esto fuese cierto, nada supondría sino que su carácter 
empezó desde muy letnprano á desarrollarse con esplendor.

Al ocupar el trono se distinguió por una verdadera pasión 
á la literatura. Sea por natural predisposición de su espíritu, 
sea por el estimulo de la curiosidad, por el afan de distin­
guirse, ó tai vez por todas esas cosas juntas, parecía no ha­

llar otro encanto en la vida que el pasarla en compañía de 
los filósofos. Su condición ele Emperatriz no haliria sido de 
seguro bastante para subyugar el altivo carácter de los 
amantes de la ciencia; pero logró hacérselos propicios ayu- 
ilaila por su belleza y  por el mérito superior de su inteligen­
cia. Estos tres medios de seducción, el poder, la hermosura 
y la capacidad, la dispensaron de aquel otro recurso qne no 
consiste mas que en el arte de subyagar las almas elevadas 
poniendo en ju i^o fruslerías adaptadas al gusto y á la ilebi- 
lidad de cada cual.

Se ha dicho que la Emperatriz Julia foé filósofa; mezqui­
na sin embargo debió ser la Glosofia que profesaba, pues no 
alcaozó á darle costumbres. Su marido, que estaba lejos de 
amarla, apreciaba, sin embargo, su talento, y la consultaba 
en lodos sns actos. De la misma manera conservó su influen­
cia sobre su hijo cnando este llegó á sentarse en el trono. 

En fin. Emperatriz y hombre de Estado, consagrada entera­
mente á las ciencias y á los negocio*: no desdeñándose tam­
poco de ofrecer coito publico á los placeres; teniendo corte­
sanos por amantes, literatos por amigos y filósofos por 
cortesanos; reinando é  íaslrayéodose en la sociedad qne se 
había sabido crear, llegó á representar un papel de la mayor 

importancia. Mas como á tan sobresaliente mérito no acom- 
pafiaban las coalidades que constituyen el valor real de su 
seso, no la salvó la admiración qne inspiraba de los severos 

cargos (le la critica. Fué elogiada, pero no respetada, duran­
te sn vida; y si la historia le concede celebridad, dista mu­
cho de otorgarle su aprecio.

Despees de ella se ve figurar otra Julia Mammea, oriunda 
de la misma familia, y que también fué Emperatriz, ó por lo 
menos, madre de un Emperador. Su mérito consistió en ha­
ber tenido no menos talento que valor, y en haber sabido 
ednear á su hijo Alejandro Severo con las condiciones mas 
a propósito para el trono; esto es . con amor á la virtud y 
una bien comprendida sensibilidad.

Finalmente, siguiendo el órden de los sucesos históricos, 
aparece aquella famosa Zenobia , digna de haber tenido por 
maestro á Longino; princesa qne supo escribir como sopo 
vencer, y qne conservando sn dignidad en medio de la des­
gracia , se consoló de la pérdida de nn trono con las dalzu­

ras de la soledad,  y de los placeres de la grandeza con tos 

de la imaginación.
Todas esas mujeres recibieron grandes aplausos de los 

escritores de su siglo, y han servido In ^ o  para engruesar los 

catálogos de los panegiristas de las mujeres célebres
Acabamos de ver que con el cambio de Gobierna se veri­

ficó también un cambio en las costumbres; pero este no llegó 
a ser radical hasta el siglo n i: entonces se verificó una com­
pleta revolución que imprimió á todas las cosas el grandioso 
carácter de que venia acompañada.

Las costumbres de las mujeres basta esa última época no 
habían reconocido otra base que la moral; ningún enlace le- 
nian con las ideas religiosas. ¡El mismo pudor venia en 
cierto modo á ser un refinamiento de la sensualidad!

En algunos países se había procurado establecer inme­
diata conexión entre las'coslumbres y  la política: las leyes 
trazaban los diversos limites donde principiaba ó donde ter­

minaba la virtud de las mujeres. Todo el mundo tiene idea 
de las danzas de las jóvenes lacedemonias, mediante las cua­
les, según dice Nontesquieu, bahía ei legislador Licurgo 
cooseguido quitar el pudor á la misma castidad. En Roma 
se habían visto mujeres bailar publicamente en el teatro sin 
que ninguna especie de velo mediase entre ellas y las óvidas 
miradas de los espectadores. Catón, atraído á uno de esos 
especiácolos, no pudo tolerarlo y se salió sin lomar asiento; 

pero en cambio Magistrados y Pontílices los autorizaban con 
su asidua presencia, y lo que es aun peor, con su aplauso.

Las arles, que por su Indole se complacen, tal vez , en 
presentar desnuda a la naturaleza, y que si la velan no es 
sino para dar mas relieve é su belleza , coutribuian á ínfla- 
mar la imaginación pur medio de la vista. La fliosoiia no 
se había establecido decididamente por lo relativo a la vir­
tud de las mujeres. Una escuela (los cinicosj reprobaba en 
ellas y quería quitarles aquel dulce sentimiento que es de­
fensa y soberano atractivo de su sexo; otra (los epicúreos) 
desconociendo toda intima simpatía del corazón , y no de­

jando a la victima mas que amargas consecuencias dei sacri­
ficio, ponderaban como insufrible lodo lo que no fuera arre­
bato del deseo ó momentáneo impulso de la mente enar­

decida. La religión se contentaba con sos pumpas y sus 
hecatombes: el poliieismo no daba preceptos. Aquel culto 

se diferenciaba muy poco del que el mando suele iriboiar a 
los hombres grandes; Incienso en cambio de favor. Los 
dioses eran á modo de unos protectores: no entendían de 
legislación. Sobre aquel caos apareció el caistia-visho, I ^ ís- 
lacion la mas completa, filosofía la mas consecuente, forma 
la mas obligatoria. Leyes .severas impusiéronse por aquel 
legrado código á las mujeres y á las costumbres: la natura­
leza y el deber se establecieron en reciproca armonia, y  el 
contrato entre hombre y mujer, que basta entonces no ha­
bía reconocido mas que el carácter político, quedó deposi­
tado entre el tribunal y el altar bajóla salvaguardia de la 
Divinidad.

No se limitó el cristianismo a morigerar las acciones; 
impuso trabas hasta al pensamiento, y barreras a los senti­
dos; proscribió basta los objetos inanimados que podían ser 
cómplices de la seducción ó del deseo; y por último, aterró 
al crimen basta en la soledad . pues mandó á la conciencia 
ser delatora de si misma, y el criminal tuvo que avergonzarse 
por la cooferion de sus secretas debilidades. Las antiguas y 
mas perfectas legislaciones se referían únicamente al inte­
rés polilico de la sociedail; el nuevo y sagrado cód igo, ins­
pirando desprecio hacia todo lo de este mundo, elevaba la 
idea y refería lodo el interés bácia un ^J eu  de cosas eute- 
ramenle distintas, y daba origen á una perfección Un desco­
nocida basu entonces como sublime. Se vió reducir á pre­
cepto eu lodo un pueblo el de.spreiidimieulo de los sentidos, 
el reinado del alma y un pronunciado carácter de sobrena­
tural y acendrada virtud que pudo ostentarse en todos los 
actos de la vida. De aqui nació e* voto de conlineiicia, y  el 
celibato quedó consagrado. La vida se consideró como un 
plazo de combate, el mundo como un palenque. La santi­

dad de costumbres tendió un velo sobre la sociedad y la na­
turaleza. La hermosura temió abusar de sus encantos; la 
fuerza se empleó contra si misma; toda pasión aprendió i  
vencerse, y  la austeridad del alma se aumentó diariamente 
por medio de los sacrificios de los seotidos.

Fácil es de compreuder la prodigiosa revoiacioo que 
aquella nueva ley debió producir eu la* costumbres. Las

mujeres, que por lo general sobresalen en viveza Je imagi- 
nacioo y vehemencia de deseos. se entregaron al ejercicio 
de unas virtudes, que tanto mas les eran gratas, cuanto mas 

penosa parecía su práctica. En las imagiuacioues vehemen­
tes casi resulta igual satisfacción de conseguir un deseo que 
de haberlo domeñado. El espiritase cree feliz en coniem- 
piar sus propios esfuerzos; con tal que varonilmente ejerza 
su vigor, no importa, tal vez, que lo ejerza contra si mismo.

¡S»

R A R E Z A S  G E O G R A F I C A S .

Sí alguno contara que desde hace mas de quince siglos 
ba existido en Europa una república fundada por un alba­

ñil , en la que el sufragio universal está en vigor y se aplica 
a lodo, no soto á los poderes legislativo y  ejecutivo, sino i  
la administración de justicia, á la enseñanza y  basta la me­
dicina; si se dijera que esta república ha sabido mantener 
su independencia á despecho de las monarquías que ia ro ­
dean , y hacerse respetar de la Saota Sede y del mismo Na­

poleón engreido con sus victorias; si alguno refiriera Ules, 
al parecer, anomalías, no baria de seguro mas que escitar la 
despreciativa hilaridad del que lo oyera , y mucho mas si 
seguía diciendo: ocurren tan pocos pleitos entre los habí- 
Untes de aquella república, que uo solo juez basu para 

sentenciarlos; bay Un pocos enfermos que todo el cuerpo 
de Sanidad esU reducido á un solo médico; es tan poco 
costosa la Admiuisiraciou, que el presupuesto no llega á 
200,000 rs .; y finalmente, son tan pocos los enemigos inte­
riores y exteriores que el Ejército activo no cuenU eu su$

filas mas qne unos sesenu hombres..... iQuién no se reiría
de oír Ules aseveraciones? Sin embargo, es un hecho posi­
tivo; asi lo comprenderá el lector cuando nombremos la 
república de San Marino.

Pero aun puede ciurse otra de carácter uo menos raro; 
una-república fundada, no por un hombre del pneblo, sino 
por un Emperador, lo cual es mas estraño; una república 

en que lodos los cargos, inclusos los de la m ilicia, son des­
empeñados gratuitamente, y en la que lodo el mundo es 
soldado y tiene que mantenerse i  su cosU. Los platos so- 
hre herencias son desconocidos, y los crímenes, y hasu los 
delitos, ocurren con Un poca frecuencia, que todavía se 
habla con terror de una sentencia de muerte que tuvo lu­
gar en el siglo xvii. EsU república es la de Andorra.

Después de esu -dos minúiculas repúblicas, de fondu- 
cion bastante auligua, figuran otras dos de establecimiento 
mas moderno y no menos próspero.

FíjémoDos en la primera, que es la de Pitcairn , y acerca 

de ia cual un periódico inglés hablaba , bace algnnos aSos, 
en estos términos, con motivo de la primera señal de vida 
que dió en Europa.

La isla de Pitcairn . que acaba de enviar uno de sus ha­

bitantes a Inglaterra, es nn pequeño terreno muy elevado, 

desprovisto de fuentes, y en el cual habiu una población, 
cuya novelesca bistoria escíló vivo interés hace medio si­
glo. Su origen se refiere de este modo:

<E d aquella época la tripulación de nn buque de la Ar­
mada inglesa que babia esuiio mucho tiempo y mnv agrada­
blemente esucionado en T a ití, se sublevó en a lu  mar con­
tra su Comandante el CapiUu Bligb , y después de haberlo 

abamIoDado, juniameule con los Oficiales, eu una lancha á 
merced de las olas en medio del Océano, los sublevados re­
gresaron a Taili con objeto de esublecerse para siempre.

Mas de un año trascurrió antes que el Capiun Bligb, que 
afortunadamente fué receñido por una nave mercante , pu­
diera dar parle al Gobierno inglés del atentado cometido 
contra so persona. Inmediatamente se despacharon dos fra­

gatas con órden de ir á buscar los criminales y castigarlos 
lie un modo ejemplar.

Al llegar á Taiti estos buques de guerra no pudieron lle­
var á cabo su comisión, porque los isleños se negaron a 
entregarlos, escusándose, en último lugar, es decir, cuando 
tuvieron que ceder á la fuerza, con decir que aquellos ma­
rineros habían muerto todos con las armas en la mano. Con 
esta contestación se dieron por satisfecbos los ingleses y 
levaron anclas. No era, sin embargo, cierto que los subleva - 
Jos hubiesen muerto lodos, pues nueve de ellos habían con-
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seguido refugiarse en 
las BODiañas del interior 
de la ida, desde donde 
no crejindose tampoco 
en seguridad, fueron i  
esconderse, con las in­
dias que hablan lomado 
por mujeres j  sus bijos, 
á una de las pequeüas 

islas desiertas que exis­
ten al Sur deTaiti, yque 
rarisiota vez son visita­
das por naves europeas.
Allí se prometían haiiar 
seguro asilo contra la 

persecución de la madre 
patria.

Establecieron sus tien­
das en la Isla de Pitcairn. 
i  anas iOO I^uas al Sur 
de T a lti, y allí permane­
cieron en completo repo­
so, pues solo al cabo de 
diez años fueron descn- 
blertos por nn barco in­

glés, qoe lejos de pensar 
ya en incomodarlos los 
trasporté con sus fami­
lias i  Talti, á donde ma­
nifestaron vehementes 

deseos de volver. No era 
ya esta isla el paraíso 

qne conservaban en su 
memoria: los misioneros 
ingleses se habían esta­
blecido ya en é l ; las di­

sensiones religiosas diez­

maban la población, y en todo babian ocurrido tan estrañas 
inndanzas, qoe los colonos de Piicairo se dieron por saiis- 
fecbos de que se les reintegrara en el dominio del pequeño 
y tranquilo estado que babian conseguido fundar. Desde 
aquella época ban permanecido siempre en paz, recibiendo 
de Urde en Urde alguna rara v is iu ,  y no permitiendo es­
tablecerse entre ellos i  ninguo extranjero.

En la actualidad, es decir, cuando el periódico 
inglés se ocupaba de ellos, soUciUron del Gobierno 
ingiés ^ rm iso  para ir Si fundar una nueva colonia en 
la isla Nosfolk, situada entre la Nueva Gales del 
Sor y  la Nneva Caledonia. No llene umpoco aquella 
isla mas que cinco legnas de contorno, pero es mas 
fértil que Pitcairn, de la que disu 600 leguas, y  su 
terreno se hallaba algo cultivado por haber servido 
de prendió i  los criminales reincidentes de Boia- 
ny-Bay.

Esa historia de Btunlji y sus tripulantes llamó 
mocho en aqnel tiempo la atención del público, y dló 

mérgen á no pocas novelas y  Si un poema de Lord 
Byron, coyo título es: Critlian y tu* compañeret.

E lotro  estado republicano mas moderno todavía, 
mas ñorecieotey no menos desconocido, se encuen­
tra situado en la cosa de Africa. Uno de los raros 
viajeros qoe lo bao visitado se esplica en este sen­
tido por lo tocante á su organización y  al interé.« 
que debería inspirar al Gobierno francés.

cLa colonia de Liberia qne se esliende ó estende- 
ríi deotro de poco desde el Cabo Monte al Cabo Pa- 
toro (ambos comprendidos), se declaró independien­
te e l de agosto de 1847. La capiul de la.república 
que iba i  nombrar un presidente antes de espirar 
aquel año, era la cindad de Monrovia en el Cabo Me­
surado, fundada en 1^1  por mulatos espnisados de 
América. Verificóse este establecimiento bajóla pro­
tección de una sociedad oiganizada en Washington.

Baibi da acerca de Liberia los siguientes detalles:
•Después de muchos contratiempos y lochas pudo 

por fin esta colonia establecerse con bastante solidez 
en algunos puntos como Monrovia, Grand-Bassa, Hid- 
dle-Bassa, etc. El verdadero fnndador de Monrovia 

se llamaba Ashmun. Ministro protestante, bombn^

V-•?».•■ -r

/ '  xt'
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iDoendío de l «  •mbulaocíe de la columna franoo-etpañola de operaeioDe» en Cochinohina la DOebe
del de diciembre de 1861.

(üibaiadi por el Sobleiieale de isfulerli D. Gabrirl López de illaoai.

superior, mejor dicho, beróieo. Hace ya tiempo qoe duerme 
en paz. En 1817 la sociedad fnndadora hizo saber i  la colo­
nia que estaba ya dotada de fuerzas suficientes para regirse 
por si misma, y  por lo Unto prepararse para hacerlo cnanto 
antes.»

En 5 de julio se declaró absuelta de toda protección, y 
pnbllcó su acia de independencia y  derechos en la forma que

se proclamó e l 34 de 
agosto y comnnicó k los 
diversos gobiernos.

Después de haber ha­
blado de estas repúblicas 

Lllipotienses, seri opor­
tuno citar un feudo mas 
admirable todavía por 
sus pequeñas dimensio­
nes del terreoo en que 

dominaba, pues no tenia 
mas que cuatro piés de 

largo sobre dos de an­
cho. Sin embargo, en es­
te breve espacio conce­
día el feudo un asilo, de 
donde ningún hombre 

perseguido por la jnsti- 
cía podía ser estraido.

SI la república de Sao 
Marino se halla elevada 
3,000 piés sobre el nivel 
del mar, el feudo i  qne 
nos referimos estaba fbo- 
dado ii cuatro ó cinco 

pulgadas debajo del sue­
lo, pues consisUa en un» 
piedra gredosa situada 

en la plaza de Perooa, en 
Picardía. Cuando el Bey 
entraba en esta ciudad 
el tenedor del feudo de­
bía, estando sobre aque­

lla piedra, poner herra­
duras de plata al caballo 
del Rey y presenlirselo. 
En cambio gozaba de 

privilegios que no dejaban de ser de basunte consideración. 
Tenia los restos de los manjares y  la bajilla que habla servi­
do en la primera comida del Rey en la clndad; nn impuesto 
sobre la cerveza qoe se bebia en toda lo poblaciwi, y  nn 
censo sobre las barracas de madera que se consimian do­
rante la feria. Además podía elegir en las tiendas de instru­
mentos corlantes la pieza qoe mejor le pareciese, es decir, 

el mejor cochillo ó navaja en los talleres de cuchille­
ros, la mejor hacha, la mejor lanza en las fábricas de 
armas, etc. Los demás mercaderes le pagaban tam­
bién un censo en plata.

En otro número nos ocuparemos de singularida­
des qne presenta h  geografía en el órden físico.

F. M.

i UNA TRISTE EPOPEYA!

Retrato del guerrillero napolitano Lui« Alonso 
(a ) C b ía v o n e . /Y/Mt fie-90.)

( C u a d r o s  e p i s ó d ic o s  d e l-  s a n g r i e n t o  d r a m a  
q u e  s e  r e p r e s e n t a  e n  S i r i a . )

XIII.

EL BESIDO.

La sultana abandonó la sala precipitadamente, 
seguida esta vez de las dos jóvenes; y despnes de ha­

cerlas pasar por mnebas babiiadooes y  por una abo­
vedada galería oscura qne Ies pareció interminable, 
bailaron á la salida un eunuco qne á cierta seña de 
Aichoubna sacó una llave y  abrió una puertecila 
practicada en la pared; penetraron las tres mnjeres. 
y  en un aposento modestamente amueblado vieron 

en ana cama i  nn hombre de pálido rostro y  de can- 
.sadas facciones cubierto de vendajes manchados de 
sangre.

AI ver entrar á las dos jóvenes, el herido se in­
corporó haciendo nn esfuerzo y  exhaló nn grito de 
júbilo.

— iOliveriof esclamó Victorina abalanzándose.
— ¡Caballero de C...! añadió Noemi, despidiendn 

un relámpago de sus ojos.
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— Crisilino, dijo A¡- 
chouhna con acento gra­
v e ; bé iquf iqaella (por 
quien me preguntabas.
He cumplido la promesa 

que os bice. Considerad 
abon  que ésta será pro­
bablemente la primera y 
única entrevista que po­

dréis tener.
— ¡Ob I eres un ángel 

de consuelo, repuso el 

cristiano, besando las 
dos manos reunidas de 
VictorinayNoemf. Aque­

lla se salió i  vigilar; sos 
megillas se ruborizaron, 
hizo un gracioso saludo 
y cerró tras si la puerta 

con llave.
— ¡V ivas! ¡vivas! no 

cesaba de repetir el ca­
ballero C..... , besando
siempre la mano de las 
dos jóvenes. ¡Habéis ob­
tenido la protección del 

cielo! ¡A b ! ¡Abul-Abbas 
no me habla engañado!

— iCómo, habéis visto 
á Abul-Abbas? esclamó 
Victorina.

—l o  he visto.
—iOónde? ¿Cómo?
—La otra noche en la 

momaSa,cnandoIosdru- 
sos nos iraian presos.

— ¿Es decir qne ros
también os ballábais entre el número de los presos ?

— Por supuesto, repuso Oliverio sorprendido. Los inóns- 
irnos, después de haberme arrebatado de la casa de vuestros 
padres, me alaron sobre un asno y  me llevaron consigo. ¿Ig- 
norábais esta circunstancia?

—La ignoraba, dijo Victorina.
— Pero Hoemi, que está aquí presente, bien lo sabia, y  m  

probable qne os lo dijera.
— ¿Nooml?
— Seguraments que ella sabia mi existencia entre los pre­

sos; sabia qne Abul-Ahbas me bascaba, 
pnesto que le  habló á ella en esa oca­
sión ; y  lo que es mas ann , ella fué la 
qne le  inrormó de que formaba parte de _ ~
la ctriumna de los maronitas.

— ¡Noemi! repitió Victorina, volvién­
dose i  mirar á la judia. ¿Con qué tú sa­
bias lodo eso?

—¿Pués qué, dijo Oliverio, no os pre­
vino cosa alguna?

Noemi permanecía impasible, c m  
los ojos bajos, la frente cargada de nu­
bes y  los láUos froncidos.

— ¡Todo eso supiste, y  nada absoluta­
mente me has dicho! insistió Victorina.
- — Se me había olvidado, mnnnnró 
Noem i, haciendo nn esfuerzo.

— ¡Olvidado, dices!...
— SI; el terror, la inquietud y los pe­

sares sin dnda trastornaron mi cabeza, 
y... se me había olvidado.

— ¡Oh! esclamó Victorina; entonces le  
cwnpadeaco porque debes haber sufrido 
mocho.

— Eso s i. repuso la jodia con sorda 
voz. ¡Moebo he sufrido y sufro lodaria!

Oliverío contemplaba lleno de curiosidad mezclada de 
sorpresa á entrambas jóvenes.

— ¿Entonces Abul-Abbas os diria que yo estaba viva? re­
puso Vicioriaa.

- E n  efecto, se aventaré á hacerlo disfrazado con la ropa 
de un druso.

" v :

Fuente construido reoientemeote en Ciudad-Bcsl i  lo memeria dio Femando Peres del Pulgar, ¡ngu f i f .  K.)

— ¿Y  cómo habiéndose acercado Unto no trató de sal­

varos?
— He lo propaso; mas yo rehusé.
— ¿Habéis rehusado el huir?
— SI; por cuanto que no pude resolverme i  huir, deján­

doos á las dos entregadas á merced de esos miserables, sin 
el menor apoyo.

Vkiorioa cogió la mano del caballero y  la oprimió con 
ternura. ¡Oh! esclamó al mismo tiempo; teneisnna baena 
alma, y por eso, Enrique, os quería de todo corazón.

y -
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Cañonera construida últimamente en los Estadot-Unídos. péf  86)

— Y confio en que me querrá todavía.

— ¡Enrique! gritó VictoriDa, volviéndose pálida:

¡Dios mío! ¿Qué estáis diciendo?
— Nada; que no solo me ama Enrique, sino que me amará 

siempre. Lnego como Yictorina llorase y  se afligiese, mi­
rando al cielo y pronunciando el nombre de Enrique;

—¿ Acaso ha muerto 
Enrique? añadió OHve- 

rio.
— ¡Ay de mi!
— ¿Pero cómo lo sa­

béis y  desde cuándo, 
después de haberlo sal­

vado una vez?
— ¡Salvado! ¿Abnl-Ab- 

bas lo salvó? preguntó 

Victorina.
—Sin la menor duda. 
— ¡Salvado, é l ,  Enri­

que! ¿después de caer 
atravesado en la casa de 
Deir-el-Kamar?

— Abul-Abbas me lo 
ha asegurado él mismo.

Victorina se lanzó bá- 

cia Noemi, y  la asió de 
las manos esclamando 

entre alegre y enojosa: 
— ¿Y también sabrías 

esto?
— Ya lo creo que lo 

sabia, repuso Oliverio; 
y  por boca de Abul-Ab­

bas mismo.
— ¡Responde por pie­

dad , Noemi! repitió Vic­
torina. ¿Es cierto qne lo 

sabias?
—SI, respondióla ju ­

dia.
— ;Y nada me bas d i­

cho! ¡Y  has tenido la 
cmeldad de hacerme 

creer qne estaba muerto! ¡ Has presenciado mi llanto.', mi 

dolor, mi desesperacioa, y  podiendo consolarme no me 
has consolado!

— ¡Se me faabia olvidado! Perdóname... ¡Estaba loca! 
Victorina soltó las heladas masos de U  judia; Oliverio 

miró á Noemi con profundo asombro.
—¿Con qué es decir que vive y  se ba salvado! dije Vicio- 

rina volviendo á O liverio:
— Os repito que no lo dudéis, si es que no tenéis otras no­

ticias posteriores.
— Y o , ningunas.

> Victorina te  puso de hinojos y  oró 
_  cM  fervw ; y  acercándose á su oído Oli­

verio le dijo eo  voz casi imperceptible: 
—Es preciso qne os vuelva á hablar; 

p eroáso las , ó s in vn es tn  compañera.
Victorina le interrogó con sus bellos 

o jos ,  como quien no comprende.

— Venid ya, d ijo una voz breve; era la 
sultana; foé menester despedirte. Noe­
mi se adelantó; Oliverio deslizó estas 
palabras al oído de Victoria:

— No tengáis la menor confianza en 
Noemi.

Las jóvenes por su estilo saiiertMi 
preocu{>adas... pero vo lv iad oen  si Vic- 

lorioa la priinera,y estrechando de pron­
to á Noemi, la dijo con acento cariñoso: 

— ¡Dirae qne me amas!
Noemi fulminó una mirada tenebro­

s a , ;  p r ^ n ió :
—¿Amas tú á Enrique?
— ¡Ah! si, balbuceó Victorina. 
—¿Debíais casaros?
— Eri efecto, si, si.

— ¿Y él... te ama mucho?
— Ya lo creo; estoy segara de ello dijo Victorina con un 

senlimieoto de orgullo satisfecho.
Noemi entonces, estrechándole las manos con violencia: 

— ¿Él le  lo ba dicho? dijo rechinando los dientes y coa los 

ojos encendidos.
— SI, respondió Victorina sin vacilar.

Ayuntamiento de Madrid



8( E L  M U N D O  M I L I T  A .

— EptoDces... ¡Yo te aborrezco!
Y aeguidameote la judia salió precipiladamenie del kios­

co, después de bacer rodar á la cristiaaa sobre un dirán, re­
chazándola con riolencia.

(Se continuará.)
Pedro de Prado t  T orres.

SOLENUE CONMEMORACION.

A la menioria de sus hijos muertos eo el campo del honor 

durante la goerra de Africa , ha dedicado la ciudad de An- 
dujar en 7 del corríeole una solemnidad religiosa.

Acerca de esta función llevada á cabo con una pompa 
digna cíeriamenle de aquella noble ciudad j  del patriótico 
afecto que la inspiraba, se nos han remitido detalles que 
por su estensisn sentimos no poder reproducir.

Nuestro forzoso laconismo queda empero superabundau- 
temenie suplido cou las elocuentes palabras con que el sebor 
D. Antonio Hurtado, digno Gobernador civil de la provincia 
inauguró los retratos de los pundonorosos oQciales y  las lá­
pidas de los bravos soldados en la Sala capitular.

Dicha Ilustrada autoridad se espresó en estos términos:

Sefiore*: Hemos cumplido con un deber religioso. Al 
través de los solemnes cánticos de la Iglesia, de esa madre 

tierna y cariñosa que nos recibe con bendiciones al nacer, 
ifue nos despide cou bendiciones al morir, hemos enviado 
nuestro hltimo adiós á los que en estraña y enemiga tierra 
lanzaron su postrer.suspiro en defensa de su fé , en defensa 
de su patria y en defensa de su Reina.

Ese último adiós ha subido al cielo acompañado de san­
tas oraciones, despnes de arrancar gem'dos de dolor á todos 
los pechos y  lorrentes de lágrimas á lodos los ojos.

Y es que aquellos cuyo recuerdo hemos venido hoy á so­
lemnizar, no son los hijos esclusivos de una fámtiia: son los 
hijos del pueblo que los vió nacer, que Iik  despidió llorando 
cuando se aprestaban á lidiar, y  que boy los llora amarga­
mente porque no los ba visto volver.

Pero si bien los retiene allí la muerte que nanea vuelve 
su presa, no caerá sobre ellos esa otra muerte llamada ol­
vido. puesto que boy empiezan una segunda vida circunda­
da de relámpagos de gloria y  coronada con los atributos de 
la inmortalidad.

El acta que acabals de oír, esiendida como un presen­
timiento en 18!^, y confirmada por ei Ayuntamiento actual, 
entrega á la contemplación de las generaciones futuras los 
retratos y los nombres de los hijos de Andujar muertos en la 
Campaña de Africa.

Por esa acta se perpetúa la memoria del bizarro Capitán 
del batallón de Cazadores de Madrid D. Manuel Jiménez y 
Cuadros y la del gallardo joven D. Ednardo Mesia y Cuadros 
Sub-tenienie del R u m íen lo  Infaniena de Bui bon, por esa 
acta pasan á la posteridad los nombres de Francisco Sanebez 
Luna y  José León y Fernandez soldados de los Regimientos 
Segorbe y  Navarra.

Los retratos de ios primeros, y los nombres de los s^on - 
dos esculpidos en mármol, serán desde boy un ejemplo vi\ o 
y  elocuente de eutnsiasmo y heroísmo: desde abi enseñarán 
eoD su eterno silencio á Iss generaciones sucesivas eu cuán 
poco deben tenerse las comodidades del hogar y los alectos 
de la familia, coando la patria necesita de la abnegación y la 
sangre de sus hijos.

Abl estarán como eterno blasón de sus familias, como 
iinstre timbre de un pueblo leal y generoso; ahí estarán de­
mostrando que Andujar tiene héroes para todos los tiempos 
y para iodos ios principios en que descansa la grandeza del 
pueblo español; pues cuando suena la bora de defender su 
ind^ndencia. el nombre de un Cuadros brilla en Zaragoza 
muriendo en la puerta de Sania Engracia : cuando suena la 
hora de defender el trono de una Reina niña y las iastítu- 
dones que simboliza, Andujar tiene un Jiménez que sabe 
morir en los campos de Arjonilla : cuando suena la Lora de 
defender la fé  de nuestros padres y la gloría de nuestros 
mayores, Andujar añade é sus héroes los nonbres de Jiménez 
y Mesia , de Sanebez y de León.

¡L o o r  eterno á esas familias de Mártires ! ¡L o o r  eterno 
al pueblo que los produce ! ¡ Viva la Reina!

t  ■

FUENTE DEL PULGAR EN CIUDAD-REAL.

Con el mayor placer publicamos uu grabado que repre­
senta ei sencillo al par que elegante monamenio edificado 
en Ciudad-Real á la memoria del célebre Hernán Perez del
Pulgar, SL DE LAS nAZAÜAS.

Hé aqui la descripción que acerca de esta nueva fuente 
leemos en Et Eco de la Mancha.

tTerminado este sencillo monumento, que sirve como de 
corona á la importanilsitna mejora del abastecimiento de 
aguas potables de esta ciudad , creemos que nuestros lecto­
res verán con gusto una breve descripciou de la fuente que 
tanto embellece la plaza mayor de la capital de la Mancha.

Fué pensamiento del 5r, Gobernador de la provincia 
asociar á estaobra algún nombre glorioso, y desde luego se 

lijó en el insigne Hernán Perez del Pulgar, hijo de este pue­
blo. Sabemos que e! Sr. Cisneros se proponía colocar sobre 
un hermoso basamento la estálua de aquel héroe afumado, y 
que luego ha desistido de su idea en vista de que las pro­

porciones del pedestal no armonizan con la estálua. El mo­
numento, sin embargo, es bello , y la dedicatoria á Hernán 
Perez aparece digna y honrosamente realizada.

Hizo los primitivos planos de la fuente el Arquitecto pro­
vincial Sr. Vara y  Soria, y presentados al Ayuntamiento 

fueron aprobados, dándose principio á la construcción á 
mediados de 1880, y quedando casi terminada en julio 
de 1661.

Esta fuente, aunque sencilla y modesta en su conjunto 
y  detalles, no carece de cierta gracia y elegancia que atrae 
las miradas de los transeúntes. Compónese de tres cuerpos 
principales y de una altura total de cinco metros próilma- 
meiile.

El primer cuerpo lo constituye el zócalo ó basamento 
completamente liso, de piedra de Novelda, cuya base es 
cuadrada, de 1,90 metros de lado, por 1,60 de alto.

De cada una de las caras de este prisma se destacan cua­
tro pequeños zOcalos, lisos también, construidos de ladri­
llo de SO centímetros de lado y de la altura de un metro, 

sobre los cuales descansan cuatro delfines de fundición, des­
tinados á arrojar ei agua que reciben otras tantas lazas en 
forma de concha, también de fundición.

Sobre el zócalo principal se eleva el s^uudo cuerpo, 
consistente en un pedestal toscanode 1,70 metros de altu­
ra también de base cuadrada, pero achaflanados sus ángulos 
de la misma piedra que el zócalo y  compuesto de varias pie­
zas baslanle bien labradas, y coyas molduras inferiores y 
bocel superior están tallados formando follaje.

En una de las caras de este pedestal están esculpidas 
con bastante relieve, y en la misma clase de piedra , las ar­
mas de la ciudad, que representan al Rey D. Alonso en su 
trono en medio de un recinto amurallado. En la cara opues­
ta se ven igualmente esculpidas las armas de la casa del Pul - 
gar, que consisten eo un león apoyado sobre las piernas y 
tremolando en las manos una bandera , sobre la cual se lee 
este mote; ItU debe el hombre e ir , como quiere parecer,

Mirando al Ayunlainiento, ó sea en dirección al Norte, 
se ba colocado una lápida de mármol de Carrara y de poco 
relieve, con una inscripción alusiva á aquel objeto. >

Publicamos el retrato del guerrillero que mas celebridad 
ba sabido adquirirse sosteniendo en las montañas de .Ñapó­
les la causa del destronado Monarca. Luis Alonso , de so 
brenombre thiopone, héroe para los partidarios de Francis­
co II, Capitán de bandidos para los uoionislas, es un hom­
bre de mediana estatura, de cuerpo robusto y bieu propor­
cionado , de fisonomía frauca y resnelia y de modales cuya 
gravedad, sin d^enerar en peiuiancia, predisponeo al res­
peto, porque espresan la profundidad de su.s convicciones.

Su carácter militar no carece de ninguna de aquellas 
cualidades elementales que forzosamente han de concurrir 
eo los que alcanzan su posición y saben sostenerse eo ella. 
Vigilante como ei que oye los pasos del peligro; audaz como 
el que Ba la salvación en su brazo, y severo como el que 
comprende todo el valor del órdeo, es la perfecta reproduc­
ción de aquellos tipos qne en días de aciaga memoria se 
bao dado sobradamente á conocer en las rnonlañas de núes- f

tra Península. La imparcialidad do se atreve á juzgarlos. 

¿Quién habría de creer su fallot

NOUKA-HIVA.— (Oceasfo.)

El navéganle español Alvaro de Hendaña, enviado en 1589. 
por el Virey del Perú Mendoza, á completar el reconocí- 
miento de las islas de Salomón, fué indudablemente el pri­
mero que descubrió el archipiélago de Nouka-Hiva.

Tao-Watii se denominaba la isla donde aquel navegante 
lomó tierra por primera vez (en i9  de julio). Nada mas cu­
rioso que la bistoria de las vicisitudes á que esta isla se ha 
hallado sometida desde entonces bajo la influencia, á veces 

marcial, á v ec^  pacifica de algún extranjero aclimatado en 
ella por la belleza del pafs y  benignidad del clima.

Los misioneros Harlis y Crook, un aventurero italiano, ios 

ingleses Roberts y W iison, el francés Cabri, ni otros euro­

peos que consiguieron sucesivamente baslanle predominio 
en el país, eu nada han logrado alterar las costumbres ni el 

carácter desús moradores, cuyo curioso tfpo representamos 
en un grabado, y del cual se infiere á primera vista el beli­
coso carácter que los anima.

En el teatro Real se ejecutó en la noche del viernes úl -  
limo el primer Concierto Sacro dividido en tres partes. En 

la primera mereció aplausos la señora Jullienne Dejean al 
cantar la primera palabra de Nuestro Se8o r , música de 
Mercadante. En la segunda arrebató al escogido público que 
llenaba el teatro la señora Ana de La Granje, tanto en la 
admirable Mater amábilis, de Mozart, como en la espresiva 
plegaria de Donizzeiti, Ululada L a madre y el Hiño, cuya 
instrumentación , arreglada, según tenemos entendido, por 
el Sr. Skoczdopole, conserva magisiralmente toda la paté­
tica y sublime sencillez del canto, y hasta nos atreveremos 
á decir que la aumenta en algunos pasajes.

El telón DOS había robado ya de la vista á la inspirada 
cantora, y el público, dominado del mágico prestigio de su 
voz , seguía aplaudiendo incansable.

¡Quién pDdiera oír á Mad. La Granje en el final de la 
Straniera!

En la tercera parte compuesta de otra p icaría de Du- 
□ izze ili, por el señor Bouebé y coros; del A ve María , de 
Goattod, por la señora Jullienoe Dejean ; del motete Buhe 
Pastor, de Sílaba, por los coros; de un Versículo, de 
Guelbensu, por La Granje, y de la Plbgaria del Moisés, de 
Roíiiat, por La Granje, Marco, Carrion , Bouché y coros, 
fueroD aplaudidos todos los artistas y tudas tas piezas indis­

tintamente.
La función fué, por consigaienle, digna del teatro, y 

acreditó una vez mas la inteligencia y  el buen deseo de su 
celoso Director.

Eo la noche del 11 se puso en escena en el mismo teatro 
ia ópera Lufa titulada D. Poícuale. Et público se manifestó 
bastante complacido de la i>arlilara, y  concedió justos aplau­
sos á la srñora La Granje y á los s< ñores Carrion, Rovere y 
Cotogni, que desempeñaron esmeradaiseoie sus respectivos 
papeles.

La ópera terminó con una polka cantada por la señora 
La Granje, y escrita espresamenie para un rniseñor, es de­
cir, para la cantante.

Con qué delicia lu oiría el público puede inferirse del 
becbo de haberse popularizado ya el tema de la composi­
ción , pues lo estamos oyendo repetir en la calle al escribir 
estos renglones.

El fecundo espíritu de inveucion de los norte-americanos, 
estimulado por los sucesos de la guerra, está dando á luz nue­
vos aparatos destructores con que ofender á sus enemigos.

Sirva de ejemplo la batería cayo diseño acompañamos, 
recientemente construida en Green-Point cerca de New- 
York, y  denominada de Eriesoo. Las dimensiones de esta 
batería flotante son 300 piés de longitud, 36 de anchura 
y 11 de calado. Su casco de bieno está revestido de tablas 

de encina, y detrás de estas otras de p ino, unas y  otras 
de 11 pulgadas de grueso. Sobre el puente, y en el centro, 
se eleva un verdadero fuerte de 30 piés de diámetro y 10
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de eleTacion. Esie fuerte, armado de dos caSones rayados 
de t^ueso calibre, está 8 prueba de bomba j  gira á ro* 

turnad.
Otros ingénios mas 6 menos perfeccionados v destructo­

res esUn construyéndose en Fíladellia y en Nistic (Conec- 

ticut.)

VAL-DONCEL.

ron

D. A N T O N I O  D E  S A N  M A R T I N .

Una numerosa partida morisca guardaba la entrada de la 
torre Peíto-Burdelo, mas como esta se permitía i  los cristia­
nos que iban a despedirse de las cautivas, como su número 
fuese corlo, no hallaron reparo alguno en llegar a ellas i  pe­
sar del combate que aquella mañana tuviera tugar en Be- 
tanzos.

;Dios m ió!... ¡Qué triste espectáculo no se presentóá 
sus ojos! ; qué triste espectáculo para el corazón de un ca­
ballero cristianol...

El moro que los guiaba seguía impasiblemente su camino 
sin mostrar el mas leve enternecimiento en vista del dolor 
de los que te acompañaban.

Solo se animaba algo su atezado semblante y brillaban 
sus apagados ojos, al pasar por delante de alguna de las 
tristes cautivas, cuya belleza le llamase la atención.

En el piso bajo de la torre estaban las de cuna humilde 
encajonadas en unos pilares de piedra. Las unas de ellas llo­
raban ó tenían en sus bincbados ojos una muestra evidente 
de haberlo hecho asi no hacia mucho tiempo. Aquellas infe­
lices jóvenes, muchas de ellas inocentes hasta en sus pensa­
mientos, al entrar en aquella infame torre no ignoraban el 
objeto para que las destinaban los hijos lascivos del Islam. A 
muchas de ellas se to hablan dicho sus bárbaros guardianes, 
pintándoles con tos brillantes colores de la poesía musulma- 

ua, la fé en sus creencias religiosas, la vida regalada del 
harem y las delicias prometidas por su ^Iso Profeta á los 

verdaderos creyentes.
En lo alto de la torre, las doncellas nobles tenían su 

aposento con mas comodidad.
Un ancho salón, de cuyas paredes colgaban ricos entapi­

zados damasquinos y alfoiubrados con un riquísimo paño de 
Turquía, era testigo de las lágrimas y conversaciones de 
aquellas infelices victimas.

Todas ellas dejabas en su |>airía séresqueridos á quienes 
nunca volverían á ver.

Sus familias de alli en adelante serían otras: otra también 
la religión que debían profesar; la religión de sus opresores. 

Verdaderamente que parece increíble si consideramos el 
carácter noble y  valeroso de nuestros antepasados, que por 
tanto tiempo hayan satisfecho el tributo de las cien doncellas, 
tributo el mas raro y degradante inventado en los tiempos 
del feudalismo.

Señor y  escudero, precedidos del moro, entraron en el 
aposento de las doncellas nobles. Los ojos de ambos recor­
rieron por largo ralo los grupos de las jóvenesalKapiñadas, 
hasta que por Sn se detuvieron en una que en el fondo de la 
sala lloraba en silencio, sentada en nn escaño de madera.

Una esclamacion de ambos, hizo volverse al ipaiico mo­
ro que los miró con estrañeza como sino comprendiese aquel 
gemido que salia del fondo de sus almas.

— ¡María querida! esclamó el joven caballero, acerrándose 
á la doncella. ¡ María! ¡ en que sitio te eocneniro!

Ella alzó la cabeza pálida y  hermosa, semejante á la de 
la purísima Virgen Madre de Dios de quien llevaba el nombre 
en los enteles momentos después de la muerte de 'u  hijo 
querido.

A SU v e z , al reconocer al caballero, exhaló también una 
e-clamacioo entre gozosa y admirada.

—¿Eres tú , Rodrigo? dijo con voz dulce.

— S í, yo soy bien m ió, continuó el joven acercándose 
apresuradamente, en tanto qne su escudero entretenía ai 
moro para que pudiesen hablar con libertad. Yo soy qne al 
saber la llegada de esos perros, corri desalentado á Betan-

zos para saber de ti. Yo soy que ya temía encontrarte en 
esta torre infame. ¡Ay! mi corazón sufrió un martirio horren­
do en el tránsito desde Betanzos basta ella... Si conocieras 
querida m ía, cómo latía mi corazón al entrar aquí, sabria.s 
hasta donde Mega la pasión que embarga mialma... ¡Malditos 

sean, amen , todos los que permiten se lleve á cabo tanta 
mengua , tan opresor tributo!

— ¡Dios mío ! esclamó María elevando la manos al cielo con 
desesperación profunda: ¿Qué va á ser de mí?... No , no, 
primero la muerte aun cuando sea la mas cruel ¡La muerte, 

la muerte! ¡Matadme, Rodrigo, matadme!
— ¡Qué dices!
—Que es imposible que yo siga la misma suerte de las in­

felices que están en esta sala. Quiero morir antes de qne 
caiga sobre mi la deshonra que me preparan los enemigos 
de mi religioD. ¡A y ! si me amas como creo, sí es tan grande 
esa pasión qne arabas de asegurarme, hiéreme con esa daga 
que cuelga de tu cintura... ¿Quéle detiene?...Hiéreme, hié­
reme de un modo seguro, y ya verás si tengo valor para 
sufrir la mas cruel agonía y para bendecir tu mano querida.

— i Primero me destruya un rayo antes que la! haga! dijo 
el jóven horrorizado ant>' la proposición que le hacia su ama­

da, y de la vehemencia y ju ego  que se desprendía de sus 
palabras.

¿Luego, es decir que prefieres la deshonra para mi? pre­
guntó María mirando fijamente al caballero. ¿Era ese tu ca­

riño, hombre pusilánime?
Y al decir esto, dos gruesas Ingrimas cristalinas, resba­

laron por sus tersas y pálidas megilla.s, y fueroná deshacer­
se sobre el vestido que cubría su pecho. Aquellas lágrimas 
exiliaron al caballero en tanto grado, que rechinó los dientes 
con furor y apretó los puños violemamenie mirando al moro 
que continuaba impasible, tonversando con su escudero.

— Ni la deshonra, ni la muerte, continuó mirando con sumo 
ternura á so dama. Mi brazo y el de mis amigos y vasallos 
sabrá libertarle del cautiverio, y  si es tanta mi desventura 
que le veas en la precisión de partir con los infieles, esta 
daga que quieres entierre abora en tu pecho, servirá para 
los dos cuando no tenga ni la mas pequeña esperanza.

— ¡Bien hayas, querido mío! esclamó la cautiva fijando en 
él una mirada de inefable dulzura, perdona si Le he ju z­
gado mal.

— Dios vendrá en auxilio de tantos como padecemos injus­

tamente.
— S í. alma mia, s i ! continuó al caballero entusiasmado, 

Mañana, Dios medíanle, no serás cautiva, sino la promelida 
esposa de nn hombre que te adorará mientras viva. Mañana 

romperemos definitivamente con esos canallas, cuyos cuer­
pos servirán de sifomhra á nnestros caballos, y solo quedará 
uno con vida para qne corra á llevar la noticia á su patria, 
de como los gallegos saben, aun cuando sea tarde, sacudir 

ios yugos inlames impuestos por la bajeza y la cobardía.
A l l l ^ r  aquí, se acercó el escudero á los amantes con 

pasos mesurados.
— ¿Qué es eso Jaime? le preguntó su señor admirado.

— Que ya empezáis á haceros sospechoso al endemoniado 
morisco, con tan larga conversación, querido señor mío, 

contestó el i'vcndero tristemente.
— S i, tienes razón, dijo la jóven cautiva fijando en su 

amante una mirada cariñosa.
— Vete, supuesto que mañana ya no nos separaremos mas 

sea propicia ó adversa nuestra fortuna.
— ¡ Adiós! idolatrada María ¡adiós!, esclamó el caballero 

.sin separarse del lado de la cautiva.
— ¡ Adiós! mormuró esta dolorosamente.
— Vamos, señores de mi alma, dijo el escudero, valor 

por el c ielo, que nos están observando estas jóvenes y 
el moro.

La jóven enjugó las lágrimas que empezaban á correr si­
lenciosamente por sus megillas. y  su amante haciendo un 
esfuerzo violento y dando nn adiós que desgarró el corazón 
de cuantos lo oyeron, esceplo el del afrícamo qne se euco- 
jió  desdeñosamente de hombros, salió de la torre seguido de 
su fiel servidor. Ambos oiontarno á caballo, y  espoleándoles 
furiosamente, partieron veloces como el rayo por e! camino 
que á Betanzos conducía.

Poco antes de llegar á la ciudad, el caballero dió un lirón 
á la rienda de su corcel, qne pasmado sin duda de tan brus­
ca y esLraña parada, retrocedió algunos pasos; alzóse de

manos y por último se quedó como clavado en aquel sitio 
sacudiendo con o^u llo  las hermosas crines que cubrían 
su cuello.

— ¡ A y ! ¡desgraciado, desgraciado! repitió el jóven D. Ro­
drigo. ¡ A y ! si esos infames atropellan la virtud de mi María 
en esta triste noche que aun debe estar en sn poder.

— Señor, replicó el escudero, tened confianza en Dios, 
y en el heroistno de vuestra amada, qne sufrirá primero la 

muerte, antes.....
—S i, s i, es cierto... A Betanzos, á Betanzos. Mi Haría es 

un ángel, y la Virgen guardará su pureza, dijo el caballero 

alentado con la Observación de su servidor.

II.

Las últimas tintas del crespúsculo vespertino doraban 
apenas las montañas que rodean á Betanzos, cuando D. Ro­
drigo penetraba otra vez en la ciudad cubierto de polvo y 

sudor y son ido  de su escudero.
Las facciones del jóven denotaban los padecimientos en 

que su alma se hallaba sumergida, y hasta el escudero par­
ticipaba de aquel dolor mudo, á juzgar por las miradas dis­
traídas y tristes que dirigía á todas partes y por algunos sus­

piros que salían de .'U pecho acongojado.
Tanto era el cansancio de los caballos, queconlinua- 

menie iro(>ezaban en los guijarros, único pavimento que 
tenían las calles; y en mas dé una ocasión ambos gineies 
hubieran ilado con sus cuerpos ec el suelo, lanía era su 
di>lraccion, si la costumbre de andar á caballo no les hu­
biera hecho conservar el equilibrio necesario para soste­

nerse.
Las calie.s por donde atravesaban no estaban como gene­

ralmente sucedía al anochecer, desiertas y silenciosas; sioo 
llenas de animados grupos compuestos de gentes del pueblo, 

villanos, como se les Mamaba entonces.
No fallaba, sin embargo, entre ellos alguno que otro 

hombre cubierto con una larga capa y las alas de un ancho 
sombrero. Aquellos embozados, poco después de haberse 
iniroducido entre las masas populares, se disolvían estas 

por encanto, Un silenciosas como antes hablan estado in- 

quieias y conmovidas.
Al ver esto parecía que D. Rodrigo salia de sus medita­

ciones; y un: Bien por vida mia ¡esto marcha! proferido con 
cierta satisbccion, dió lugar á que el escudero tómasela 

palabra esclamando á su v e z :
— ¿No os decía, señor, que auu quedaban esperanzas?
— Vive el c ielo, que si nos salen ciertas, contestó el ca­

ballero, prometo á Dios uueslru Señor poner su imágen eu 
el arco viejo de la plaza y alumbraría perpéiuamente con una 
lámpara.

— Si que saldrán, afirmó el esenrtero. pues ese á quien 

invocáis tan devoUmenie, no desamparará á los suyos por 

mas tiempo. Animo, señor, ánimo 
— Tienes razón; pero callemos y vamosá donde sabes, pues 

ya deben hallarse renoidos los amigos.
Y  sin hablar otra palabra, después de haber cruzado al­

gunas calles, |>or las que caminaban silenciosa y apresura­
damente varios indiviiluos de los grupos mas reacios, se 
pararon ante la puerta de una casa de severo aspecto qne 
mas apariencia tenia de foruleza, que de ana vivienda de 

ciudad.
En aquel momento las campanas de la población iocal>an 

á ánimas con son lento y melancólico.
El caballero dió un golpe con su lanza en la pueru de 

aquella casa, y esta giró pansaüamenie sobre sus goznes to 

bastante para que señor y escudero penetrasen á caballo en 
un inmenso portalón sostenido por gruesas columnas de 

madera.
La pnerla se volvió á cerrar sin estrépito, y los dosgi- 

neies se apearon de sus cabalgaduras que el escudero ató á 
unas aigoMas de hierro tijas eu el muro, entre otras varia.': 

que alli había.
El escudero se quedó en el portalón, y D. Rodrigo tomó 

por la derecha del palio, y entró por una puerta baja y 

angosta qne eondneiaá las habitaciones superiores.
En el dintel de aquella, puerta había un hombre que le 

detuvo por un brazo,, preguntándole al propio tiempo con 

voz misteriosa;
—¿Qué deslino?
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— ¡El de Numancia! coatestd el ca­
b a lleo  resueltamente.

— Salud, j  pase vuestra merced; 

le dijo el hombre apartándose respe­
tuosamente á un lado para dejarle 
paso.

Sigámosle:
El caballero se encontró á los po­

cos pasos tiae dió en un corredor es­

trecho 7 húmedo al que conducía la 
angosta pueru. Después había una es­
calera qne subió desembarasadamen- 
te como persona acostumbrada á aqnel 
sitio, 7 siguió caminando por otro cor­
redor qne habia al únal de ella.

A l fondo de aquel corredor se di­
visaba la claridad de algunas luces, y 
se escuchaba el ruido que producían 
muchas voces reunidas, debilitadas 
unas y  otras por la distancia, pues el 
corredor era bastante largo.

D. Rodrigo llegó al fondo de este, 
y separando una pesada cortina de 
cuero, entró en una sala estensa y 
desnuda de adorao.

En ella habia sentados en anchos 
escaños y  sillones de madera, multi- 
tnd de nobles y  clérigos de Betansos 

y  sus cercanías.
— ¡ Numancia y libertad! esclamó 

saludando á aqnella concurrencia con 
semblante animado: Señores y amigos 
míos, tiempo era ya de que pensáse­
mos en hacer algo para sacudir el in­
fame yugo que pesaba sobre nosotros.

Escosado es decir que os pínte los 

cuadros tristes y  dolorosos en que el 
tributo de las cíen doncellas sumió á 
multitud de familias desde tantos años 
bá. «Quién de vosotros no turo en su 
trascurso alguna pérdida cruel, mas 
cruel cien veces que la muerte* «Quién 
DO perdió nna bija 6 nna hermana, 
nna amante ó  una amiga?... y  por ú l­
timo , señores, tanto baldón no puede 
caber en Galicia, cuna del honor y 

ilel caballerismo; patria de los senlimientos generosos. 
¡B íeo, bien! esclamaron algunos nobles con entusiasmo. 

— Ahora mismo, continuó el amante de María , acabo de 
llegar de la torre de Peito-Butdelo, de ese logar envilecido, 
guarida y  resguardo en nnesiro mismo suelo de los infames 
satélites de Abderrameu. De ese lugar que debía haber sido 
'luemado hace muchos años y  sembrado de sal. á Qué nos 
iraportau á nosotros los tratados que el Rey Mauregato baya 
hecho con los enemigos del altar y  que observa el Rey actual 
para conservar una paz vergonzosa qne necesariamente debe 
cubrir nuestras frentes de rubor y nuestros corazones de 
desesperación.

— ¡ Bien, mny bien ! volrierou á esclamar los nobles. 
—Pero nosotros, prosiguió D. Rodrigo, no queremos esa 

paz. En nuestros pechos hierve la sangre como la lava de un 
volcan, y  el deseo de venganza tanto tiempo contenido, está 
pronto á esuilar sobre las cabezas de los Indelcs.

— ;S I ,  si, venganza!

— i Venganza, nobles caballeros, veoganza ! Las pobres 
víctimas de esta paz que i  Unta cosU disfrutamos, lo espe­

ran lodo del valor de nuestros corazones. Salvemos á las 
cantivas.

Dichas estas palabras, acordó en unión con los demás 
allí reunidos, que ai dia siguiente, que era el designado por 
los moros para embarcar á tas esclavas, al pasar con ellas 

por el Campo de las Higueras serian acometidos y  reseatarian 
aquellas jóveues de^raciadas para devolverlas al seno de 
sus familias.

Sino podían cons^uir esto, perecerían en la demanda.
Y  en s ^ id a  uno á uno, por no despertar la mas leve 

sospecha, fueron saliendo de aqnel caserón: unos para que­
darse eu la dudad, y  otros, después de montar á caballo, 
para partir á los castillos y  granjas de las cercanías.

- 'ií; '
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Tipo» de Nouba-Híva. . e.|

D. Rodrigo y sufietservidorsalieron también: el primero 
colmado de alencioues y  aclamado jefe del motín que debía 
tener lugar al siguiente dia, y  e l segando satisfecho entera­
mente , después de haber catado los ricos vinos y  sabrosas 

viandas que á él y  á los demás esenderos les babian ser­
vido en aquella casa.

lU.

Doraba apenas el sol con sus hermosos rayos las apiña­
das casas de Beianzos, cuando D, Rodrigo y su inseparable 
escudero salieron de la ciudad armados de punta en blanco.

Por el camino que seguían encontraban á cada paso nu­
merosos caballeros ataviados lo mismo que ellos, los que, 
con la visera calada y  la lanza sostenida en el brazo diestro, 
marchaban silenciosos y  á bnen paso, caminando por unas 

tortuosas veredas que conducían al Campo de las Higueras.
Estas veredas eran cuatro, formadas naturalmente entre 

zarzas con pedregoso y  árido terreno, corlado á cada paso 
por grandes piedras y  matorrales de mucho espesor. Su vista 
agreste y  poco pintoresca formaba estnño contraste coa todo 
el paisaje que se descubría desde ellas.

Arboles de todas clases, aignnos de una corpulencia ad­
mirable, estendian sus ramas que babian crecido extraordi­
nariamente sin qne la podadera los bnbiese tocado, formando 
en algunos sitios festonadas y  caprichosas bóvedas, bajo las 

que eu coro armonioso se agitaban innnmerables pajarillos 
saludando la salida del sol.

Algunos claros del terreno ostentaban la hermosa y loza­
na vejetaciOD del suelo gallego; vejetacion privil^iada por la 
naturaleza.

Don Rodrigo y su fiel servidor fueron de los primeros 
qne llegaron ai Campo de las Higueras, pnes ya habrán com­
prendido los lectores qne bácia aquel sitio se encaminaban

lo mismo que los demás caballeros 
que cruzaban las sendas.

El Campo de las Higueras no era 
entonces lo que en el d ia ; esto es, un 
lugar, aunque frondoso, desnudo de 

la confusa irr^ularidad que entonces 
se notaba en tan hermosa arboleda ó 

bosque de higueras, hablando con mas 
propiedad.

Estos frutales, que en gran abun­
dancia poblaban aquel terreno, siem­

pre humedecido por claros y abundan­
tes riachuelos, estaban entremezcla­
dos con rosales y  enredaderas silves­
tres, que, subiendo por sus añosos 
troncos, bacian eu algunos sitios el 
terreno impenetrable á la vista.

En otros las verdes y  enredadas 
zarzas ocultaban sus espinas con o!o • 
rosa madreselva, que llenaba el 

viento de perfumes delicados, Eu me­
dio de este verjel delicioso serpeaba 

un camino angosto alfombrado de me­
nuda yerba y de blancas margaritas 
que nacían con profusión.

A orillas de este camino se oculla- 
ron D. Rodrigo y  su escudero, como 
igualmente los demás caballeros.

Ni una palabra se crnzó eutre ellos; 

y los caballos, cual sí coaociesen el 
gran interés que sus dueños tenían en 
estar ocultos, no lanzaron el mas pe­

queño relincho por el cual pudieran 
ser descubiertos.

Al poco tiempo de hallarse en aquel 
sitio, vieron llegar al través de las es­
pesas zarzas con dirección á la torre 
de Peito-Bnrdelo, los pocos moros que 
habían escapado de la maunza del dia 
anterior en la ciudad de Betanzos.

Con ellos también marchaban, der­
ramando amargas lágrimas, el resto 
de las doncellas que habían recogido 
en Betanzos.

Los caballeros contuvieron un mo­
vimiento de furor que habia desperta­

do en sus pechos la vista de las cautivas, y  sus guardianes 

se perdieron con ellas en las revueltas del camino ó senda 
del Campo de las Higueras.
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